Muy reservado
Habiendo fallecido S. M. F. el Rey de Portugal y pudiendo temerse que los mal intencionados de aquel país se aprovechen de esta coyuntura para causar trastornos en el Gobierno del mismo y alterar la tranquilidad, se ha servido mandar el Rey N. S. por Real Orden de 15 del corriente que todas las autoridades de las Provincias limítrofes con aquel Reino tomen cuantas medidas les dicte su celo para precaver sobre nuestro territorio los efectos de cualquier movimiento que pueda producir esta novedad, procediéndose con la prudencia y reserva que requiera la importancia del asunto.

Para el cumplimiento de esta soberana disposición, el acuerdo de esta Real Audiencia en unión con el Excmo. Sr. Capitán General ha mandado librar a V. la presente, como lo ejecuto, para que con la mayor actividad y celo tome todas las providencias convenientes para la observación de lo dispuesto por S. M., procediendo con la prudencia y reserva que se encarga, dando cuenta pertinente en todos los correos de las novedades que ocurran, por pequeñas que sean. Lo comunico a V. para su inteligencia y exacto cumplimiento.

Dios guarde a V. m. a. Sevilla 23 de marzo de 1826

Felipe Quinta

Sr. Gobernador Político y Militar de la Real Isla de la Higuerita

Cumplimiento: En la Real Isla de la Higuerita a veinte y cinco días del mes de marzo año de mil ochocientos veinte y seis, vista por el Sr. D. Francisco Fernández de los Senderos, Gobernador Político y Militar de ella, la orden que antecede del Acuerdo de la Real Audiencia de Sevilla dictada de concierto con el Excmo. Sr. Capitán General por ante mí el Escribano, dijo: Se cumpla, guarde y ejecute; y en su consecuencia, atendida la grandiosa importancia del objeto, que pase el presente Escribano sin perder momento a Villa Real de San Antonio, plaza fronteriza en el Reino del Algarve, a averiguar con la prudencia, actividad y celo que requiere el caso, por medio de las diferentes relaciones que mueve con portugueses ilustrados, de probidad e interesados en el orden público de ambas naciones, el estado actual del de la portuguesa, dando parte con la misma celeridad de las resultas para elevarlas al superior conocimiento del Real Acuerdo, sin perjuicio de adoptar cuantas medidas se hallen al alcance de este Gobierno, no solo para tomar conocimiento de cuanto ocurra en Portugal digno de atención y transmitirlo al de la superioridad, sino para evitar que se diseminen a este país los efectos de los males que pudieran tener lugar por desgracia en aquél. Así lo mandó el Sr. Gobernador y que no se omitan las comunicaciones prevenidas y las precauciones correspondientes a la reserva encargada de que doy fe.
Diligencia: en la misma situación y fecha siendo como las ocho de la noche, yo el Escribano pongo por dirigencia que en cumplimiento del auto que antecede he pasado rápidamente a Villa Real de San Antonio, y habiendo puesto en práctica el celo, la celeridad y la reserva que requiere la índole de este negocio, averigüé sin género de duda atendidas las últimas noticias recibidas de Lisboa y otras ciudades notables, que la nación portuguesa reina el sistema y el orden establecido por S. M. f., la subordinación al Gobierno creado por el soberano decreto pronunciado poco antes de su fallecimiento y que no se observa la más leve alteración ni síntoma alguno capaz de inducir cuidado, asegurándome de que es harto difícil se trastorne la tranquilidad pública ni la armonía entre las diferentes clases del estado, en un país en que los males de la guerra han hecho conocer palpablemente los sólidos bienes del sosiego y de la paz. Y para que conste lo pongo por Diligencia de que doy fe.

Cuenta y Auto: En la Higuerita, en la misma noche del veinte y cinco de marzo año del sello. Yo el Escribano di cuenta al Sr. Gobernador con este expediente y con especialidad de las resultas de mi cometido, y con su vista mandó que se dé cuenta de ellas al Real Acuerdo por medio de testimonio en relación, aprovechando el correo de mañana, sin perjuicio de lo acordado. Así lo proveyó y firma de que doy fe.

Nota: Que hoy veinte y seis de marzo año del sello libré testimonio en relación de las resultas de mi cometido, el cual con el oficio del Sr. Gobernador dirigido a D. Felipe de Quinta para que se sirviese elevarlo al conocimiento del Real Acuerdo se han puesto al correo en pliego cerrado para que marche a su destino en el de hoy, de que doy fe.
